
NUEVO MtJNDO 

PAISAJE 

Bl Naranjo 
de Bulnes 

Por los Picos 

de E u r o p a 

PRIMERO la dulzura ondulada 
de San Vicente de la Barque-
ra. U n a casita rncima de 

otra. On puente arcaico. Un va-
porcito. Agua. Agua... 

Todo es un re-
manso agrad.ihle 
en esta etapa del 
paisaje nortci \o. 
Pero alIA arriba, 
al°:o m á s lejos, 
yergucn su monu-
mental torso te-
rrena esas montañas que se levan-
t an entre Castilla—la Castilla del 
mar de arena—y el Norte, que ex-
hibe un trozo de paisaje completa-
mente distinto. Para que la llanura 
castellana no se alce A curiosear los 
dominios del mar y las instantá-
neas verdosas de gratas perspecti-
vas, duermen los Picos d e Euro-
pa—valga el tópico—como agu-
dos Centinelas peninsulares. Duer-
men, pero su-s picachos rudos y 
salvajes son como ojos avizores 
que se mueven inquietos en la lu-
minosidad dé l a vida. Luminosidad 
clara y terminante por el día. Lu-
minosidad siniestra, azul y gris, 
por la noche... Allá airiba, donde 
no pueden llenar las sombras noc-
turnas. 

Antes d e subir hasta los pun-
tos asequibles d e esta? grandio-
sas montañas hemos detenido nues-
tra inquietud via-
jera en es+a Cen-
tral Eléctrica de 
Puente Ponceloa. 
Hemos visto có-
mo el chispazo y 
el mármol aisla-
dor parecían mo-
verse alborozados en esc encierro 
que maneja distintas vidas en la 
única vida rea'. V bebimos algo, 
senta.los en el pretil que bordea 
un arroyo. Bebimos, sintiendo so-
bre nosotros la emoción de pedrua-
cos y rocas que viven perprndicu-
larmente a la t ierra lisa y íácil. 

SI, bella e s la excursión á tra-
vés de pinos y riachuelos parale-
lod, sobre una tabla sencilla. Sí, 
agradable resj l ta el paseo en ca-
noa por un brazo de cualquier 
puerto natural. SI, grande es el 
caminar por la cinta blanca y du-
ra de la carretera de Castilla. ¡For-
midable es s.ibir, trepar, discurrir 
por estas montañas casi inaccesi-
bles! 

Se llpga al sporl. Hay una emo-
ción inenarrable que no se conoce 
en otro paraje, que no p.-ede con-
cebirse ni en el corazón más sensi-
ble del indígena más adicto á su 
patria chica. Siente uno en la ca-
ra e 1 ramalazo 
fuerte y sorpren-
dente de la boca-
nada de aire que ^iros del 
huye de un rr-co- ; Rey 
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do cualq.iiera, Vtis bri^a helada— 
vapiir iW nit've fontii-líida —cosqji-
Uoa (-'n í'i HIIIJL' m¿ntil de nuealra 
teslii aljiinjsln. 

Kesbalu on una gri'^ta. Se escapa 
un grito, que qiii-;re contenerse 
después de haber gritad". Habla 
unrt ;U rompañein, y el vientn—iró-
nico, burlón — >v interpone entre los 
dos con silbido di- sii]->li"ia breve. 

Y siííuc uno biibiendo. Va esta-
mos demasiado arriba. Hay q.ie lle-
gar é. aquel llano—^jasis de pico— 
para lomar IveííO con repo.so el ca-
mino, relativamente agradable, de 
la VI elta ansiada. Pero ahora—un 
minutos, dos..., cinco—hay ijue se-
guir subiendo. Mira uno hacia aba-
jo y vuelve e l 
viento ájug.ietear 
— c o m o c r u e l 
avispa—en torno Pefias de 
í- la Cabeza, que Sotrés 
parece irse... Allá 
lejos, muy h'ios..., 
la centralilla eléc-
trica de Puente Poncelos... Hay 
que sefí-iir subiendo... 

I-Ietíamoo. Ahora—apoyados en 
una mea saliente — aventuramos 
una pirueta de pulmón. Se respira 
con fuerza, ya c o n tranquilidad. 
Ahora—ahora si—ya todo nos pa-
rece en nuesfio podei". Kl viento 
—antes i'nemiyíi—nos muestra su 
íaz de confortador camarada. La 
temperatura es deliciosa. Yo me 
qiieflaría aqiii toda la vida. Se sien-
te un biencílar nunca experimenta-
do. Se respira es;.- aire nunca sabo-
reado. Y liasta cuesta emprender 
el viají- de regre.so. 

Alfiiiii'n ent.tna una canción as-
t.iriana: 

... Y después de haber subido, 
V haber pisado la nieve, 
y haber rorrido ¡a tuna, 
¡tunante!, va no me quiere... 

D e s c e n d e m o s 
c o n monotonía, 
con lentitud, con El Circo de 
nostalgia, d e la Gredos 
Cumbre vencida .. 
Ya no hay emo-
ciones, ni snrpre-
sas, n i dificultades que salvar. 
Todo es lisr. To,\o cede. Se baja 
relati \aniente de prisa. 

Los J'icos d e K u r o p a — m a g -
nos centinelas d e e s t e campa-
mento coln.sal q u e es España— 
^'fiíen inalterables, quietos, ga-
llardos. 

Con gallardía de h 11 s a r nóva-
lo- Y, sin embargo, muchos años 
pesan ya sobn: las '•spaldas cet,'i-
nas de e^ios soldados-modelos, 
-Ahora. destU' aquí abajo, los va-
"105 pequeñilos, disipados..., pe-
ro dejando insinuar MI Inerte po-
tencia d e fn i t a l e /a incompara-
ble. 

Y allá lejos.... It-jos.,., la centra-
lilla eh^ctrica de Puente Ponce-
lo.s, 

Hi-gresamos del Naranjo.. . El 
ain; es más pe;ado. La sensación 
menos natural.. . Fueron los Piros 
(le l-uro]ia... 

• ..;^ aliado* Cen-
tinelas de! Norte! 
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